
 
Buscar a Dios 

Peregrinar a Taizé 
Esta carta va dirigida a todos aquellos/as que buscan o quieren emprender la 

búsqueda de Dios con un corazón sincero y dispuesto a caminar. 
 Son fuertes los deseos, inquietudes, interrogantes que la cuestión de Dios y el 
sentido de la vida suscita en nuestro corazones. 
 Ciertamente nuestro mundo no nos facilita los medios para emprender esta 
búsqueda, incluso a veces la entorpece: nos falta tiempo para todo, la mentalidad 
mercantilista nos hace ser poco o nada gratuitos con nuestra vida, no profundizamos en 
las cuestiones centrales de nuestra existencia o lo hacemos de forma superficial y 
parcial, también nos aplasta la pereza y la comodidad en la que nos hemos instalado, 
que intuye que si nos implicamos en una búsqueda sincera de Dios podrían cambiar 
muchas cosas en nuestra vida. 
 

 Muchos/as de vosotros/as 
vais descubriendo el gran tesoro que 
supone vivir la fe en comunidad. Los 
que participáis del espíritu marianista 
(fraternidades, grupos de fe y 
oración...) habéis comprobado la 
fuerza y la centralidad que tiene para 
nosotros vivir el Misterio de la Fe y 
el gozo de la misión en fraternidad. 
 La comunidad, una de las 
grandes intuiciones de nuestro 
fundador, se convierte así en el gran 
medio, apoyo y fin donde emprender 
nuestra búsqueda de Dios. En ella 
encontramos un espacio donde 
celebrar y profundizar la fe, donde 
dejarnos formar por el Espíritu de 

Dios, una referencia y punto de partida para nuestra misión de llevar esa misma fe que 
compartimos, a otros que buscan un poco de luz. 
 Un mundo sembrado de pequeñas comunidades que a imagen de la primera 
comunidad de los apóstoles, viven la experiencia de un Jesús Resucitado que guía 
nuestra búsqueda de Dios, sacia nuestra sed más profunda y nos implica en la 
transformación de las estructuras más y injustas y opresivas de nuestro mundo, es el 
mundo que nosotros marianistas soñamos.  
 En nuestras comunidades estamos convencidos de tener algo que hemos recibido 
gratis y gratis hemos de dar, es nuestra Fe, es nuestro deseo incesante de buscar a Dios 
en todo y en todos. 
 Desde hace varios años os invitamos cada semana a la oración a todos aquellos 
que buscáis a Dios en medio del mundo, con sus dudas y descubrimientos, sus alegrías y 
cansancios, con sus esperanzas y temores... 
 Este año organizamos dos peregrinaciones  a Taizé, lugar de oración y 
fraternidad donde profundizar más aun nuestra búsqueda de Dios y de su voluntad. La 
primera será (como los dos años anteriores) la Semana de Pascua, y la segunda la 
tercera semana de julio. Estáis todos/as invitados a participar y a enriquecer esta 
búsqueda común que nos alimenta. Tenéis toda la información concreta en la siguiente 
dirección: www.marianistas.org/taize  
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